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En justa vinrlicacion del honor ultrajarla del Ge­
neral D. Nicolás, Bravo,. nosotras como su madre y 
tsposa nos, constituimos responsables ante la ley del 
Manifiesta que forma en su prision, !J <jue segun sus 
6rd,nes mandamo~ imprimir ypublicar ;· asegurando 
cí los lectore& [ conf ormt las ~is mas] tengan' el pre­
sente por únic~ original auténtico , y de • ninguna 

~manera ·tu<J,lquier otro. que se haya publicado. ó pu .. 
'hlique bajo, su nombrt~ México_ abril 24 de 1828. -=t. 

Gertrudit Rueda, =.Ontonina Guevara d~ JJrav<>, 
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NICOLÁS BRAVO 
A LOS ESTADOS 

Y A TODOS LOS HABITANTES 

DE LA FEDERACION l\IEXICANA. 

.,..,..,._,...,..,.JV'J'J'JVV\l'.IV\r'JVV'J'J'J\J\1\1\T' 

Exploranda est veritas aemper priua 
i • Quam stuJte prava judicet .sententia. 

FEDRO, 

.. 

AL ,separarme de vosotros, y dar acaso el últi­
mo adios al suelo que me vió nacer, he creido 
propio de los deberes que Ji todo hombre público 
impone la honradez y la gratitud, dirigiros la pa­
labra, :y daros cuenta de los principios motores y 
reguladores de mi conducta pública en todas las 
épocas .de la revolucion que hizo independiente y 
libre á mi Pátria, elevándola al rango de Nacion 
reconocida por las primeras potencias de la Eu­
·ropa. Habria acaso descendido al sepulcro y dado 
fin á mi existencia sin tomar en boca mi nom­
l>re, ni cuidar de sostener una reputacion bien 
~ntada, .si los últimos sucesos y un decreto de 
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estrañamiento y confinacion que la imparcial pos­
teridad, las Naciones estrangeras y los hombres 
sensatos, libres del espíritu de faccion y agenos 
de las pasiones de partido, colocarán en el lugar 
qúe le corresponde, y le dará.u el nombre á que 
le hacen acreedor los principios eternos de la jus­
ticia y las reglas de una sana política ; si tal de­
creto , vuelvo á decir , no me separára violenta­
mente de una Pátria á la cuaJ h¡ibia consagrado 
mis dil\s, de una familia que hacia todas mis de­
licias domésticas, y de unos amigos y conci~da­
danos con cuyos intereses y opiniones me hallaba 
identificado. 

Si os diriJo Ja palabra, no es por cierto para 
inflamar ni poner en juego pasiones agenas , ni 
mucho menos para desahogar las mias; siempre 
he estado persuadido de que la moderacion jamás 
debe faltar al hombre público, y he procurado, 
acaso con éxito felir, que ella forme el fondo de 
mi caracter. S~lo el respeto que se debe á la opi­
nion del público y de los hombres pensadores é 
imparciales, me obliga á interrumpir el silancio 
que constantemente he opuesto asi á las cavila­
ciones del espíritu de faccion y á los argumentos 
del ódio, como á las bajas adulaciones y elogios 
hijos de la parcialidad~ que jamás faltan á los que 
como yo han ocupado los primeros puestos. 

Mi conducta aparecerá tal cual ella es, por' 
la esposicion llana y sencilla de los hechos que· 
desde el año de 1810 hasta mi arresto en Tulan­
cingo han pasado á la vista del público. Me abs­
tendré de hacer ninguna refiexion que no emane , 

'inmediatamente de ellos como una consecuencia 
necesaria. Mis armas jamás serán el improperio 
ni la calumnia, de que se ha hecho un abuso fre, 
cuente para desacreditarme. He probado que ja• 
más ha entrado en mis principios el abuso de la& 
represalias, y que ataco y me defiendo de un mo­
do mas noble que los que no saben combatir si­
no desacreditando su caracter, y revelando 1<>$ 
misterios de una alma entregada a pasiones ver­
gonzosas. Escuchadme pues , amigos y ~onciuda• 

· danos, como á un hombre de cuya homadez I;lQ 

teneis motivo para desconfiar, y como un funcio­
nario público cuyo patriotismo jamás se ha des­
mentido, ni por los temores que infunden las am~­
nazas del poder considerado como enemigo, ni 
por los alicientes de honores, condecoraci~nes y 
puestos con que brinda el mismo cuando trata de 
seducir como amigo. 

Nacido de una familia acomodada y distin­
guida en uno de los lugares inmediatos al puerto 
de Acapulco y sud de esta Capital, mis intereses 
privados estaban en oposicion diametral y directa 
con toda tentativa de revoludon. El concepto de 
mi familia, el influjo de mis parientes y los bie• 
nes de fortuna que hacían la dotacion de mi ca­
sa, me brindaban con un establecimiento veotajo.:. 
so y una vida cómoda y trau<iuila, incompatible 
á la verdad con cualquier suceso que me hiciese 
enemigo del Gobierno que entonces regia. l;is 
probabilidades de un éxito feliz eo cualquiera . 
proyecto de independencia, que son las que alien­
tan al comun de los hombres á acometer grandes 
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empresas-, eran casi ningunas en aquella épt1ea, '1 
abra.zar ó sostener el partido de la Pátria , espe• 
cialmente despues de tantas derrotas, era no solo 
aventurar, sino perder con certidumbre la hacien­
da, la reputacion y la vida. Sin embargo, ni yo 
ni mi familia dudamos un momento decidirnos 
por la_ causa de la N acion, y sacrificarlo todo ~ la 
felicidad pública; comodidades, bienes, parien• 
tes, y hasta el padre que me dió el sér, de todo 
hice un holocausto en el altar de la Pátria; cer­
rando los ojos a todo lo que podia retraerme, ea­
tré en la empresa y la sostuve hasta donde alcan­
zaron mis fuerzas, no con la desesperacion de un 
aventurero sin nombre, sin casa ni hogar, que to­
do lo espera de su atrevimiento y arrojo, sino con 
la constancia y resignacion de- un ciudadano ín­
timamente convencido de la importancia y nece­
sidad de dar el lleno á sus deberes. 

Corrí la suerte en la alternativa de sucesos 
prósperos y adversos r,spedicionando en los esta­
dos de Puebla y Veracruz, atacando y sostenién­
dome en campo abierto, hostilizando las plazas 
enemigas, y defendiendo las que yo ocupaba; pe­
TO íntimamente convencido de que solo se debía 
]>elear contra las masas enemígas y no contra las 
personas, jamás ultrajé al vencido, ni escedí los 
límites de una justa y moderada defensa. Los 
principios de humanidad y justicia que siempre 
he procurado sean la norma de mi conducta pú­
blica y privada, me obligaron á impedir los in­
cendios , los asesinatos , saqueos y violacione,,s 
de la deeencia y morpJidad pública, que J>Or de$-

, 
gracia son tan comunes en las guen·as especial­
mente chile~. l\1i conciencia me asegura · de que 
no habrá_ un Estado, un lugar, un solo hombre en 
toda la República que se atreva á proferir le ha. 
ya agravado Bravo los males inevitables de la 
guerra, y acaso habrá muchos que den testimonio 
de Jo contrario. 

, Cuando la revolucion llegó casi á estinguir-
se, y los pueblos y guerreros perdieron del todo 
las esperanzas de poderla llevar al cabo, se some­
tieron los primeros al Gobierno español, y de los 
otros unos recibieron el indulto, y otros se ocul­
taron retirándose á los montes, todos en especta­
tiva de mejor ocasion : algunos permanecieron 
resueltos á vender caras sus vidas y rendir el úl­
timo aliento con las armas en la mano, y de este 
número fui yo. Hecho prisionero por las tropas 
enemigas, y conducido á la cárcel pública de es­
ta ciudad, permanecí en ella tres años sttjeto á 
todo género de pmacioues, sufriendo penalidades 
de toda clase, y obligado á vivir, para no perecer 
de necesidad ni ser gravoso á nadie, del trabajo 
de mis manos. 

Esta es, conciudadanos y amigos, la suerte 
que ?Ie tocó en la primera _época de la indepen­
ilenc1aA Y o pude haberla eVItado estándome tran­
quilo en mi casa, pues para subsistir decente­
mente y tener alguna consideracion no era nece­
,ario ~eclaranne a~i~rtamente por los patriotas : 
pude 1~ualmente m1h~ar. por la causa de España, 
y segmr la de la Patna cuando c>J pronunci~ 
miento , con mas_ probabilidades, prumetiese ·un 
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éxito mas seguro. Tampoco me fue imposible 
evitar los padecimient~ de una lar~a. y ~nosa 
prision ocultándome y burlando la v1~1~a~c1a ~el 
enemio-o · mas sin embargo, arreglado a m1S prm-

::, ' . cipios me persuadí no debia p~rmaneccr en 1na~-
cion sino tomar una parte activa, no por adqui­
rir 1~ando ni honores, ni por salir de un estad_o 
obscuro y miserable, pues es claro no se podi:1 . 
esperar lo primero ni se necesita~a de_ lo ~egun­
do, sino porque asi lo creí d~ ~1 obhgac1on, Y. 
á ello me estimulaba el sentimiento del deber, 
Tam~o dudé debia llevar. ~delante _ la em_presa 
hasta morir ó ser hecho prisionero sm capitular 
ni ocultarme; porque aunque esta conducta sue­
le ser prudente, no es por cierto la mas heroica, 
y }AS ~lueiones de un ciudadano amante de su 
Pátria no deben depender de los sucesos de un 
din, y han de ser siempre las mism~,. sea cual 
fuere la inseguridad de los sucesos pohticos que 
presente el gran teatro de la revolucion. : 

Verificado en Iguala el segundo pronun~1a:-
miento de inclependencia par el gener:tI Iturb1de. 
me presenté como un simple sold:1do sm_hacer va­
ler grados ni condecoraciones anüguas, sin formar 
disputas ni competencias ridículas sobre el trata­
miento que debiera dárseme, ni ~} l?gar q~e me 
correspondia entre los gefes del eJerc1to. Mis pre,­
tensiones no fueron otras que las de obedecer a 
quien mandase, marchar ¡>91' la senda del h~nor, 
y acompañar los guerreros al temp~o de la hh?'· 
tad. A nada aspilé efectuada la mdepe~denc1a, 
aunque contribuí :en tl¡o Íl su comooucion coa 

fo dhis:on d~cima que formé ayudado de mis 
coro.pañeros de armas, y no fui un estéril proyec­
tista ni carga pesada del ejfrcito. Penuncié el 
grado á que se me creyó acreedcr; mas no ir,sis­
tí en mi dimi~ion cuando 11egué a entender po­
dria foterpretarse parto de una desdeñosa altane­
ría que se creia agraviada, y que ·se turbaria aca­
so el gozo y alegria que á todos causaba un su­
ceso tan fausto como el de la independencia. 

Aunque mis ideas siempre han siclo las del 
órden y obediencia ít las autoridades legitima­
mente constituidas, nada pudo contenerme cuan­
do advertí que la libertad de la Pátria corría un 
inminente riesgo. La masa inmensa de la Na­
cion, como lo ha acreditado el órden de los su­
cesos, deseaba y pedía ser regida por un siste­
ma republicano; sin embargo, los que 1a man­
daban y otros que aspiraban á ello no habla­
ban sino de proyectos monárquicos mas ó me­
nos acomodados á sus intereses privados y mi­
ras particulares: corrían con mas 6 menos aplau­
so el de la venida de un infante de casa rei­
nante de Europa, el de la promocion d~l ge­
neral Iturbide, y el de la creacion de una nue­
va dinastía, en la que debia tener .-parte la ra­
za indígena; mas ninguno de ellos era confor­
m~ al genio y caracter de la Nacion, y mu­
cho menos á. su voluntad pronunciada de un 
modo decisivo por el sistema republicano. Yo creí 
de mi deber en circunstancias tan críticas dar 
algunos pasos para secundar el espíritu públi­
co, y el. fruto de mi tentativa fue una prisiop. 

~ 
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De ella salí para ocupar una de las sillas de la 
Regencia, y sucesivamente otra en el Consejo de 
estado que se creó con ocasion de haber ascen­
dido violentamente al trono el general lturbide. 
Un ambicioso colocado en esta altura, como que 
ya no podia aspirar á mas, lejos de s!>cavar los 
fundamentos del trono, se hubiera convertido en 
su firmísimo apoyo; mas mis ideas no eran es­
tas: abandoné segunda vez mi bienestar perso­
nal y mi comodidad individual por servir á. los 
intereses de la Patria. Entonces dije á los pue­
blos desde Chilapa: Os ofrezco cmulucir por mi 
parte la empre,sa hasta dunde me sea dable, ase­
gurandooa que ,i por las vicisitudes humanas me 
pre,smtaren los enemigos en un sangriento e,spec­
táculo, habrá cumplido con loa debere,s de hom­
bre libre 'VUf,IJtro conciudadano y amigo. La vic­
toria que coronó la empresa de los valientes de­
fensores de las libertades públicas impidió se ve­
rificase este suceso, para el cual me hallaba re­
suelto y denodado. 

Derrocildo el imperio, restituida la libertad 
al pueblo mexicano, y adoptado el sistema fe. 
derativo, empezó desde luego á asomar la cabe­
za una faccion desorganizadora, enemiga de to­
do órden y concierto, y perseguidora atroz de 
todo lo que la era contrario. Desde entonces ha 
minado sordamente las bases del edificio social, 
y no ha perdido oportunidad ni diligencia de 
enseñorearse del Gobierno, ocupar todos los pues­
tos públicos, y estender su influjo desolador á 
todas las cla.5es de la Sociedad. Cubierta con la 
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máscara de la liberfad y el patriotismo, há apa­
recido bajo de distintas formas, y seguido diver­
sos caminos, que aunque obscuros y tortuosos, 
la han conducido al término, con grave perjui­
cio de la Nacion y de sus hijos, y menoscabo 
de su gloria, derechos y crédito. 

Apenas se babia instalado el Supremo Po­
der Ejecutivo, para cuyo desempeño fui electo 
en compañia de otros patriotas, cuando se vió 
desobedecido por todas partes á. impulso de los 
esfuerzos de los facciosos que nada omitieron pa­
ra desacreditarlo, é infundir sospechas ofensivas 
al honor de los que lo compünian, procurando 
apareciesen enemigos del sistema federativo que 
la Nacion proclamaba. Mas como la intriga del 
malvado, aunque puede alucinará los pueblos por 
un momento, no es capaz de producir efectos 
constantes y duraderos, el Gobierno consiguió res­
tablecer su crédito, disipando las sospechas con 
que se alucinó á los Estados, y todos ellos, es­
ceptuado el de Jalisco, centro por entonces de 
los proyectos facciosos y desorganizadores que al­
gun dia habían de conducir la República al bor­
de del precipicio, entraron en las sendas de la 
obediencia y el deber. 

Hubiera sido fácil al Gobierno, como lo fue 
despues, disipar todo aquel aparato insultante con 
que se le amenazaba, y para esto habria basta­
do la aproximacion de la fuerza que se le ba­
bia confiado para hacerse obedecer; mas no qui­
so llegar á este caso sin haber apurado todos 
los medios conciliatorios, y que al mismo tiem-

* 



po"" que procurasen su decoro se acordasen, si era 
posible, con las pretensiones de los disidentes •. 
'fodo fue en vano ; pues á pesar de haber· ce­
sado cort la Acta constitutiva el pretesto de man• 
tenerse inobedientes, á pesar de haber sido ju­
rada y obedecida esta ley por todos los. Esta­
dos de la Federacion, Jalisco se empeñó en. 
substraerse de la obediencia debida á las leyes 
v á la autoridad suprema. Entonces fue preci­
;o hacer uso, de la. fuerza, y esta me.elida apro­
bada por la Representacion nacional, llegó á ser 
de una necesidad imperiosa y absoluta, puesto 
que de otro, modo no era asequible la marcha 
de las instituciones adopt:adas. y el respeto que 
se las. debia .. Nada. se omitió. sin embargo para 
suavizarla á pesar· de ser· tan justa, y fui elec•­
to para. desempeñae esta. comision delicada. 

Desde luego conocí: I0i dTffeil y escabroso del 
negocio en. que. me hallaba: empeñado, y procu­
ré manejarlo con todo el tiento y cirennspeccion 
que su naturaleza requería, aunque sin.salfr·ni tras­
pasar en un ápice las inst:ruc-cii::mes que llevaba 
del Gobierno. Otro en iguales circunsfanchts hu­
biera proe.urado adq~irir la gloria de soldado in­
trépido y arrojado, y ceñir sus sienes con los 
laureles de, la victoria : yo preferí tomar el ca­
racter de un negocfador pacífico, y nada. omi­
tí. para atraer por el camino de la persuasion 
los hijos estraviados de la Pátria a las sendas 
del deber. Mis esfuerzos: no, fueron inútiles: ocu-­
pé la capital del estado, sin. hacer uso de las ar­
mas, y mediante un acomaxfamiento por el cual 
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quedaron allanadas todas las dificultades. Asi con­
cluyó una espedicion en que por mi parte á na­
die se molestó, pu.es las medidas de rigor, de las 
cuales fui un simple ejecutor, fueron acordadas 
por otros, y siempre estuvieron. en oposicion con 
los sentimientos d'e mi corazon. Por mas que }a 
malignidad se empeñe en denigrar· mi conduc­
ta,,, pintándola con los negros· cowres, de· la ca.­
tumma, jamás podrá aparecer sino justa, con­
secuente y moderada, pues no estaba en las fa. 
cultad'es del Gobierno, ni mucho, menos en las 
mías, tólerar se sostuviese fuera de fa obediencia 
debida un Estado que por cerca de d@s años ba­
bia permanecido substraído de ella, ni creyó el 
Gobierno que· sus miras y providencias pudieran 
tener efecto s100 separando de él á los que eran 
ó se' creían origen de este gran mal. 

!:~. faccion que por- ent~nces pareció· quedar· 
óestruwa, fue solam€nte sufocada y comprimida. 
Const:a:nte· en sus deseos de vengan7a y estermi­
nio, pero sin fuerzas de que disponer, varió de 
lugar y forma, red11ciendo todo su pTan a·e ope­
raciones á. ganar á los- agentes de.l' podfr, sem­
brando la-discordia y desconfianza entre las per­
sonas que unidas hañian triunfado de· Ta España, 
de~rocado el trono de Iturbide y reprimido la 
anarquía. En suma, los que:'fa componían aplica­
ron toda su activ-idad á causar mm: revolHcion en 
el centro del poder, es décir, en el n1ismo Go­
bierno. Lenf.c'i y progresivamente fueron adelan- _ 
tando la em·presa ; mas sus, esfuerzos se estrel1a-­
ban constantemente contra la fl'rmeza que siem-
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